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La Masacre de Trelew marca un punto de inflexión para pensar y entender nuestro pasado reciente y para 
incidir en el presente con la mirada puesta en nuestro futuro. No solamente representa un hecho aberrante: el 
fusilamiento por parte de agentes de un gobierno dictatorial de militantes políticos desarmados e indefensos, 
sino que además significó un antecedente central de lo que años más tarde se consolidaría como práctica 
sistemática con el secuestro, la desaparición y el asesinato de miles de personas en el contexto del terrorismo 
de Estado, que además afectó directamente y con especial saña a los sobrevivientes de la masacre y a las 
familias de las víctimas.

"Trelew" expresa también otras facetas y otros aprendizajes de nuestra historia, además del horror y de aquello 
que como sociedad no podemos permitir que suceda nunca más.

Pensar en “Trelew” es invocar las historias de lucha y organización de nuestro pueblo. Es ubicar un punto de 
encuentro entre experiencias de activismo sindical, político, social; la confluencia de trayectorias e identidades 
políticas diversas, de distintas organizaciones, de regiones distantes de nuestro país, de lazos históricos con 
otras luchas del mundo.

Esto lo observamos en los vínculos que se tejían al interior del penal de Rawson, pero también afuera: lo vemos 
en la tenacidad de los abogados defensores de presos y presas, en el esfuerzo de los familiares que transitaban 
kilómetros y kilómetros para visitar a sus seres queridos, en las cartas que intercambiaban, muchas de ellas 
preservadas hoy como patrimonio de nuestra sociedad. Lo vemos en el pueblo de Trelew y Rawson, en los 
vecinos y las vecinas, en los apoderados, en la comunidad chubutense que salió a manifestarse masivamente 
en la jornada que quedó impresa en la memoria como “Trelewazo”. Y lo observamos también en los esfuerzos 
de tiempos posteriores para preservar la memoria de los compañeros y las compañeras que fueron masacrados 
y masacradas, para enlazarlos con nuevas luchas colectivas. Y lo percibimos en las demandas de justicia, 
sostenidas por organismos de derechos humanos, familiares y militantes sociales y políticos, que permitieron 
que esos hechos se consideraran delitos de lesa humanidad y como tales imprescriptibles, y pudieran ser 
juzgados penalmente en el año 2012 como parte de los procesos judiciales reabiertos con la llegada al gobierno 
de Néstor y Cristina Kirchner.

Hoy, a 50 años de la masacre y a 10 años de aquel histórico juicio, tenemos un camino recorrido de enormes 
avances en lo que hace a la memoria, la verdad y la justicia sobre lo sucedido el 22 de agosto de 1972. 
Encontramos también ciertas dificultades, algunas insalvables, como la partida física de muchos y muchas 
de los y las protagonistas de aquellas jornadas; como la impunidad biológica de algunos de los responsables 
que murieron antes de que se confirmaran las condenas debido a las demoras del Poder Judicial. Encontramos 
dificultades para lograr la extradición de uno de los principales responsables de la masacre, Roberto Guillermo 
Bravo, quien ha sido recientemente declarado culpable en un proceso civil en Estados Unidos.

Como Estado, tenemos la responsabilidad de insistir en profundizar este recorrido a través de los sitios de 
memoria, de acciones en la justicia, de las políticas de archivo. También mediante acciones de visibilización que 
rescaten, como decía al principio, no solamente los hechos represivos en torno a “Trelew” sino los recorridos y las 
identidades de los y las militantes que estuvieron presos y presas en Rawson, sus vínculos con las comunidades 
locales, sus sueños y la entrega de lo más preciado que tiene un ser humano, que es la propia vida.

En esa línea fue pensada esta historieta y para ello se convocó especialmente a Lautaro Fiszman y Mariana 
Arruti a desarrollarla conjuntamente. Lautaro es un artista con una gran trayectoria y sensibilidad para narrar 
hechos de nuestro pasado reciente a través de su obra. Mariana, por su parte, a partir de la realización de su 
documental Trelew, la fuga que fue masacre, lleva décadas de indagación y vínculos con este hecho histórico y 
sus protagonistas, que ha abordado además desde su lugar de trabajadora del Archivo Nacional de la Memoria. 
El entrecruzamiento de las experiencias y miradas de ambos dieron como resultado esta pieza que se espera 
que alcance a un gran público de lectores y lectoras.

“Trelew” nos enseña muchas cosas porque fue un antes y un después en la historia de nuestro pueblo. Esta 
historieta intenta recuperar ese legado y multiplicarlo con la mayor amplitud posible, en memoria de quienes hoy 
no están, pero siguen presentes más que nunca.

Horacio Pietragalla Corti 
Secretario de Derechos Humanos de la Nación
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En Nuda Vida, (2019) una conmovedora novela gráfica sobre la guerra de la Triple Alianza, Lautaro Fiszman, su 
autor, traza con pinceladas al óleo —como si fuera un sueño, un fragmento de historia, un rastro— la imagen de 
las presas y presos políticos deponiendo las armas en el aeropuerto de Trelew el 15 de agosto de 1972. Y se 
pregunta, nos pregunta, marcando ese algo que vuelve, que insiste: ¿son siempre los mismos los fusilados?

¿Cómo contar una historia?, ¿con qué recursos y herramientas?, ¿con qué imágenes y sonidos?, ¿con qué colores 
y con cuáles trazos?, ¿cómo narrar tejiendo las memorias y las capas de tiempo?

Eduardo Luis Duhalde me dijo una vez que “Trelew” no era solamente la historia enorme de las grandes banderas, 
que era también esa chiquita de lágrimas, y de amorosos gestos de resistencia, de mujeres y novias, de hijos e 
hijas que atravesaban el inmenso territorio para llegar al penal de Rawson a visitar a las presas y presos.

Realizar el documental Trelew, la fuga que fue masacre (2004) implicó a comienzos de los 2000 el desafío de 
desarmar silencios y colocar palabras para recuperar las prácticas y las experiencias políticas de una generación, 
pero también esos gestos mínimos, los pasos silenciosos por Rawson y Trelew repletos de solidaridad y amor 
y también de profundo dolor. El montaje fue para el documental, el gesto central de la construcción de una 
narrativa en la frontera con la ficción. 

Acompañar a Lautaro Fiszman en la construcción del guion de su historieta —pensada e impulsada como 
ejercicio de memoria desde la Secretaría de Derechos Humanos de la Nación— significó una nueva apuesta en 
el diálogo con las y los más jóvenes, cuando se cumple medio siglo de la Masacre de Trelew y del Trelewazo. 
Componer esta pieza alumbró además otros sentidos al enlazar el testimonio con el archivo audiovisual y 
fotográfico, y por qué no, con la ficción.

Para bosquejar el contenido del guion, Lautaro hizo foco en los libros La patria fusilada de Paco Urondo, La 
pasión según Trelew de Tomás Eloy Martínez, la película Trelew la fuga que fue masacre y archivos fotográficos, 
como el del Diario Jornada de Trelew y fondos audiovisuales de los años 70.

En el transcurso de las últimas dos décadas, y en buena medida como producto de las políticas públicas de 
archivos de memoria (de la que formo parte desde 2004 en el Archivo Nacional de la Memoria) fueron surgiendo 
y haciéndose visibles nuevos fondos documentales, archivos audiovisuales y fotografías, que no estaban 
disponibles a principios de los 2000 cuando Trelew la fuga que fue masacre comenzaba su pre-producción. Un 
ejemplo de ello son las conmovedoras fotografías del Diario Jornada que el ANM y la Subsecretaría de Derechos 
Humanos de Chubut pusieron en valor a partir del año 2010.

Este universo de imágenes y documentos, lejos de proveer herramientas para una construcción totalizadora 
sobre nuestro pasado reciente, hace posible nuevas claves de lectura, aporta otros sentidos y otras huellas de 
las memorias, y despliega nuevos diálogos posibles entre distintas voces, objetos, escrituras, e imágenes en 
diferentes registros y soportes.

Lautaro va delineando la historieta a partir de una bellísima variante de creación pictórica, y tomando todas las 
herramientas que le permitan recrear o crear nuevamente la fuga del penal de Rawson, la Masacre de Trelew y 
la Asamblea del Pueblo o “Trelewazo”.

Desde una intención coral compuesta por múltiples voces, la historieta toma su forma a partir de un montaje de 
fragmentos en capas en los cuales conviven la fotografía, los archivos audiovisuales, las voces y los testimonios, 
que se condensan en sus pinceladas de óleo en una narrativa que desnuda su punto de vista e interpela y hace 
parte al lector. La narrativa trae también las imágenes que faltaban, hace visibles escenas que no estaban. Agustín 
Tosco dialoga en el patio del penal con los jóvenes militantes que preparan la fuga, Carlos Astudillo ensaya con 
su guitarra la “Luis Burela”, las presas y los presos políticos se reúnen con sus abogados y apoderados en las 
visitas de los jueves.

La experiencia de este hermoso recorrido para la realización de Trelew. La pasión fusilada, despunta la riqueza 
de los entramados entre las artes visuales y gráficas, el cine, los documentos y las fotografías. A 50 años de la 
Masacre de Trelew y del “Trelewazo”, emerge un nuevo perfil que aloja en el porvenir la construcción necesaria 
de otras narrativas singulares que interroguen nuestro pasado y conmuevan nuestro presente.

Junto al fragmento al óleo de las presas y presos deponiendo las armas en 1972, Lautaro transcribe en Nuda 
Vida un fragmento del poema Nota XII de Juan Gelman interpelando otra vez sobre el tiempo y sobre las formas 
de las resistencias: “los sueños rotos por la realidad / los compañeros rotos por la realidad / los sueños de 
los compañeros rotos / ¿están verdaderamente rotos / perdidos / nada / se pudren bajo tierra? / ¿su rota luz 
diseminada a pedacitos bajo tierra? / ¿alguna vez los pedacitos se van a juntar? / ¿va a haber la fiesta de los 
pedacitos que se reúnen? (...)”

Entonces los trazos, los otros, los posibles y los imposibles quedan a la espera, suspendidos, esperando la 
insistencia de nuevos gestos y nuevas voces.

TRELEW 
La pasión fusilada

por Mariana Arruti
Antropóloga, cineasta documentalista, 
directora de la película Trelew, la fuga que 
fue masacre (2004), trabajadora del Archivo 
Nacional de la Memoria de la Secretaría de 
Derechos Humanos de la Nación.



6



7



8



9



10



11



12



13



14



15



16



17



18



19



20



21



22



23



24



25



26



27



28



29



30



31



32



33



34



35



CRÉDITOS? 36



37



38



39



40



41



42



43



44



45



46



47



48



49



50



51







54



55



56



57



58



59



60



61



62



63



64



65



66



67



68



69



70



71



72



73



74



75



76



77



78



79







82



83



84



85



86



87



88



89



90



91



92



93



94



95



El guion de esta historieta está basado en La patria fusilada de Paco Urondo,  
La Pasión según Trelew de Tomás Eloy Martínez, Trelew, la fuga que fue masacre 
de Mariana Arruti, la colección fotográfica de Alicia Sanguinetti sobre el Devotazo  
https://catalogo.jus.gob.ar/index.php/fotograf-as-de-la-c-rcel-de-devoto 
y las fotografías de Emilser Pereyra del Diario Jornada de Chubut.

Agradecemos a Juan Arcuri por su asesoramiento, su lectura atenta y compro-
metida, las correcciones de los textos y por inspirar el título de este libro.

Mariana Arruti es antropóloga (Universidad de Buenos Aires) y cineasta. 
Se desempeñó como docente en el campo de la antropología y en semi-
narios vinculados a la antropología visual en la Facultad de Filosofía 
y Letras de la UBA. Obtuvo una Beca de Iniciación a la investigación 
otorgada por la UBA donde continuó indagando en las problemáticas 
relacionadas con la inclusión de los medios audiovisuales en la 
investigación de campo antropológica, el cine y la memoria.

Desde el año 2004 trabaja en el Área Audiovisual del Archivo Nacional  
de la Memoria, de la Secretaría de Derechos Humanos de la Nación.  
Integró jurados de premiación en numerosos festivales 
de cine nacionales e internacionales.  

Como realizadora documental dirigió Los Llamaban los Presos de 
Bragado (1995), La Huelga de los locos (2002), Trelew, la fuga que 
fue masacre (2004), Mate o Leche (2011) cortometraje incluido en el 
film D-Humanos y El padre (2016). Sus películas obtuvieron numerosos 
premios en Festivales de Cine nacionales e internacionales, como La 
Habana, Toulouse, Los Ángeles, Toronto, Trieste, Leipzig, entre otros.

Lautaro Fiszman es dibujante, ilustrador y pintor. Desde los 15 a los  
18 años estudió en el Taller de Historietas del maestro Alberto Breccia.  
En 1994, Lautaro y sus compañeros del taller comenzaron a autoeditar  
la revista El Tripero. Publicaron siete números hasta  hasta 2001 y realiza-
ron muestras en Argentina, Cuba, Suiza, Italia, España y Francia.

En 1995, ilustró la colección "Sherlock Holmes" para Página/12.  
Publicó historietas en las revistas Pistas, Barbaria, Fierro, El GallitoInglés  
(México), Camouflage Comics (Holanda) y  en los proyectos Historietas 
por la identidad y Violencia policial- Historietas contra la represión. En 
2014 publicó su primer libro de historietas, Barro y Sangre, y en 2019, su 
segundo libro, Nuda Vida, ambos con la editorial Tren en Movimiento.

En 2003 realizó pinturas para la película Ay, Juancito de Héctor Olivera,  
y desde entonces trabaja haciendo pinturas e ilustraciones para Cine.  
Desde 2016 es docente en la Escuela Nacional de Experimentación 
y Realización Cinematográfica. En 2022, su proyecto Náufrago 
Morris, con guion de Pablo Franco, resultó ganador en la categoría 
novela gráfica del 1º Premio Latinoamericano de Historieta.

Trelew  la pasión fusilada    guion  Mariana Arruti y Lautaro Fiszman    ilustración  Lautaro Fiszman   diseño  Mariana Migueles   diagramación  Paulina Tallarico
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